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Significados estéticos extraídos del barrio. 

Nidia Tabarez – Prof. En la Maestria de Estética, Artista Digital. 

 

Observemos el barrio sin excluir ningún detalle, pues todos se consideran 
potenciales construcciones sociales que pueden ser captadas, pensadas e 
interpretadas por el Ser Sensible como significados estéticos; en ese proceso 
de intercambio y mediación multisensorial 

Aclaratoria preliminar 

En primer lugar asumo aquí, que la estética es una disciplina a la que se 
recurre para explicar la relación desinteresada y en la que se establece una 
contemplación de agrado o desagrado, entre un sujeto y un objeto. En este 
caso, el sujeto está constituido por habitantes y visitantes y el objeto será el 
barrio. Pretendo acercarme a un posible resultado de esta relación, resaltando 
algunas dinámicas que se dan en el objeto (barrio) y los posibles juicios de 
gusto construidos por el sujeto (habitante o visitante) atribuyendo a esa 
experiencia un valor estético. En segundo lugar destaco que el conocimiento 
que tiene el sujeto de esa realidad, es un proceso mental complejo del que 
quiero distinguir un aspecto particular: el carácter selectivo de quien realiza el 
ejercicio de percibir y sentir al barrio. En este sentido, los significados estéticos 
que se expondrán a continuación, vienen de una selección de quien les escribe, 
captados en su vivencia desde hace muchos años en un barrio de Caracas.  

Les invito a entrar y observar cada elemento y actividad desarrollada en 
cualquier barrio, todo  allí contiene códigos, rutinas y rituales comunes para los 
que en ellos habitamos. Formas, colores, sonidos, olores, confluyen en un 
todo: ordenado para habitantes y quizás caótico para visitantes o extraños. 
Conéctense con una manera particular de hacer, de convivir y de sentir: 
caminen por las áreas, observen cómo se ofrecen los servicios, conozcan a sus 
personajes, analicen algunos eventos y encontrarán elementos que ante 
vuestros sentidos, promueven una relación de gusto o displacer y a partir de 
este ejercicio de observación, verán que el barrio es un rico laboratorio para 
extraer significados estéticos. 

Las escaleras, las esquinas y la cancha 

Las escaleras son un elemento fundamental, los barrios se caracterizan porque 
en ellos hay muchas, con diversidad de formas. La geografía del barrio  
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requiere de mentes muy creativas para resolver su construcción. Las escaleras 
son irregulares y generalmente no obedecen a normas de arquitectura, el “pie 

y contra pie” de un escalón no es importante, lo importante aquí es subir o 
bajar, así pases de un escalón donde colocas el pie completo a otro donde 

debes pisar de puntillas o de lado. Ellas convocan a pequeños grupos de niños, 
jóvenes y adultos quienes las usan de vez en cuando, para sentarse a 

conversar o jugar. Las escalera suelen ser ondulantes o en zigzag. 

Si quieren ver un digno y maravilloso ejemplo de escalera, visiten la “Escalera 
de Caracol” en el casco histórico de Macarao, por el callejón Los Angelitos. 
Cualquier arquitecto tomaría notas de cómo fue realizada, hay que verla, 

vivirla, estar en ella para comprenderla. Es dinámica y tiene múltiples visuales 
si te paras abajo la ves como una muralla con peldaños y si subes parece un 

río que corre audaz.  

Ahora pasemos a “la esquina”, donde seguramente bien cerca, en alguna casa, 
está ubicada la venta de cervezas y también la bodeguita o quincalla donde 

hay de todo, desde detergentes, chucherías, tarjetas telefónicas, hasta 
números de loterías. La esquina no es exclusiva de los que no tienen oficio, 

sino también de chicas y chicos que coquetean, señoras y señores que 
conversan y comparten una cervecita, la cual golpean con su anillo o palito en 

mano para acompañar el ritmo de alguna salsa que siempre suena a un 
volumen nada discreto y que se mezcla con la diversidad de melodías que 
salen por las ventanas, pues cada vecino tiene su propia música y ésta se 

escucha “¡¡bien duro!!”. A su vez esto anima a los jugadores en la cancha, y a 
niños y niñas que juegan en la calle. Cabe destacar que la cancha también 

puede ser usada eventualmente como un gran salón de fiestas a puertas 
abiertas, para la celebración de un cumpleaños o como centro de reuniones de 

interés colectivo.  

“Si no te gusta, múdate” 

Da gusto ver esa suerte de expectativa o acto de adivinación que se genera en 
los habitantes por la llegada del  
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agua. La plegaria clave: “¡Dios... ojalá hoy echen el agua!”, y una vez que 
llega cada familia inicia una rutina: lavar ropas, lavar las casas, por lo general 
escurriendo el agua hacia la calle y si hay escaleras, pues ¡hacia abajo va toda 
el agua jabonosa! Las fachadas de edificios o bloques de barrio, o frentes y 
patios de las casas, las que  

generalmente, tienen sus paredes desnudas dejando ver “su piel” de color 
naranja, se engalanan con el colorido de prendas de vestir, ropa íntima y 
lencería, colgadas en los tendederos para el consumo visual de todos. Otro 
elemento interesante es el complejo y enmarañado “ordenamiento” del 
cableado eléctrico, de donde penden zapatos, muñecos y papagayos como si 
fueran guirnaldas que adornan los callejones, calles y escaleras. Y el tema de 
la basura, pues varía de un lugar a otro, en unos barrios se ha instaurado el 
orden y las normas de convivencia, pero en otros, como el mío, los 
desperdicios pueden ser desechados por la ventana, por alguien que se hace 
un tanto “el loco” o el “más bravo”. Y si alguien sale a reclamar el asunto, de 
inmediato brota de alguna ventana la lapidaria frase del barrio: “si no te gusta, 
múdate”. 

Sus personajes  

Hay personas que de alguna manera todos ocupan: la enfermera para la 
inyección, la costurera para un traje especial, el mecánico que conoce los 
secretos de todos los autos. También hay otras personas que a todos 
preocupan: el loco, el borracho, el que “consume”, el que “la vende”, son 
personajes que todos conocen y queno son excluidos; se sabe quiénes son, 
qué hacen, e igual conviven y participan en actividades colectivas, reuniones, 
etc. Así mismo hay personas que no calan, pues sencillamente no participan, 
por ejemplo, de la esquina, de lacancha, de las fiestas, del sancocho etc., ellos 
son “los sifrinos”, como suelen llamarles. 

Como vaya viniendo vamos viendo 

En este punto podríamos detenernos en un detalle: las vestimentas. No es 
exclusivo del barrio un modo de vestir, pero sí hay elementos que podrían 
destacarse, que van de acuerdo a la situación, una especie de “como vaya 
viniendo vamos viendo”, como por ejemplo, la total libertad del ama de casa  
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de salir a hacer sus compras en el abasto o en los buhoneros de las 
adyacencias, en bata de casa y calzado ligero (cholas), las chicas con su 

abdomen al aire suben y bajan a pie o en moto del amigo que viste franelilla, 
pantalón “escurrido” por debajo de la cadera, su gorra con visera de lado o 

hacia atrás y con lentes oscuros. Así mismo, por allí camina la señora o señor 
profesional, que van al trabajo con traje casual; quizás esta señora es la 

misma que bajó horas antes, a hacer las compras en bata o en short, y el 
señor es el que jugaba bolas criollas o dominó, en bermudas y sin camisa. Y 

hasta la catalogada de “sifrina”, eventualmente sale a hacer una llamada 
telefónica en el puesto ambulante o a comprar el periódico en el kiosco; 

vestida con mucha sencillez, pero siempre cuidándose del “qué dirán”.  

De la puerta para adentro 

La casa es una especie de templo para cada familia.Prevalece el deseo de vivir 
en orden y tener bonitas las viviendas sobre todo en su parte interna, de ahí 

que algunos suelen decir: “yo vivo de la puerta paraadentro”, desprendiéndose 
un poco del caos que pueda haber en la parte externa. 

Una máxima del barrio es: “pobres pero aseado”, por ello cada uno se esmera 
por poner su toque particular a sus espacios íntimos. 

Sin embargo hay un marcado eclecticismo en “estilos” decorativos y 
abundancia de objetos. 

Algunas familias acumulan recuerdos; la cafetera, la silla, los santos de la 
abuela o la peinadora o los juguetes de la hermana mayor. Cocinas y baños 
generalmente tienen recipientes de agua debido a la escasez recurrente, los 

balcones o ventanas enrejadas, sirven unas veces como pequeños viveros con 
macetas o como pajarera donde se destaca la jaula del loro, y otras veces 

como depósito de trastos: la pintura que quedó en diciembre, el triciclo del 
niño, la bañera del bebé, los zapatos viejos, las herramientas del papá, entre 

otros. Por asunto de espacio, la cama litera es una solución en las habitaciones 
y a veces son tantos habitantes que hay que recurrir a sacar una habitación 

extra, colocando un improvisado tabique o simplemente una cortina como 
división, ya sea quitando un espacio de la sala, o sacrificando el área de 

lavado. Lo cierto es que en las casas de los barrios el espacio es mágico, todo  
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y todos caben, “hasta el perro y el gato”, y si hay que alojar a un familiar por 
unos días, “entre que caben cien”.     

El dolor del otro no es ajeno 

Hay situaciones en los que el apoyo no se hace esperar, no importa si somos 
amigos e incluso si ni siquiera nos hablamos, para salir en auxilio de alguien 
que está enfermo, si hay que trasladarlo subido a una silla por su 
impedimento, escaleras arriba o abajo, los brazos sobran para hacerlo. Del 
mismo modo un velorio o un entierro es un evento al que concurre el barrio 
entero, pues el dolor del otro no es ajeno. Siempre habrá una vecina que lleve 
un plato de sopa a un vecino solitario o quienes pongan la cuota que 
corresponde a la “viejita de los gatos” o del “loco Vito”, para pagar la 
reparación de una tubería que se rompió. Bastaría con recordar la canción 
cantada por Cheo Feliciano “Los entierros”, para sentir cómo es el barrio en el 
dolor y por contraste, cómo es en la celebración, tal como lo expresa Rubén 
Blades en las primeras piezas de la obra “Maestra Vida”. 

En realidad la lista es infinita si ponemos una lupa en cada fragmento del 
barrio, lo importante aquí no es detallarlos uno a uno, sino abrir la posibilidad 
al lector, sea éste un habitante, un visitante, un curioso o un artista, a que se 
detenga, observe, perciba, y con los sentidos bien abiertos y dispuestos a la 
valoración, realicen su lectura buscando y encontrando los matices de esta 
estética que se construye en y con múltiples direcciones, dimensiones y 
sensaciones, digna de ser explorada y escrita ampliamente.  
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